
Resumen:

En el presente trabajo intenta-
mos reflexionar acerca del lugar 
del laico en la propuesta de una 
Iglesia sinodal, a partir de un exa-
men crítico del concepto de laico 
o seglar, y de lo que se entiende 
por sinodalidad. Existe una gran 
distancia entre lo que se entien-
de por laico y lo que se vive, pues 
nos lo han enseñado desde una 
teología que mantiene y perpetúa 
un cierto orden en la jerarquía de 
la Iglesia. Percibimos que aún es 
necesario darse tiempo de estu-
diar, a partir de la realidad, qué 
entendemos por el término de 
laico a la luz del Magisterio y del 
Derecho para poder plantearnos 
el lugar del laico en una Iglesia si-
nodal. Con ello también examina-
remos los últimos avances acerca 
de la sinodalidad. Aspiramos com-
prender su significado siguiendo 
el esfuerzo que el papa Francis-
co viene sosteniendo acerca de 
una transformación eclesial que 
implica el compromiso de todos. 
La transformación de la Iglesia no 
vendrá solamente por parte de 
la jerarquía, hace falta una inci-
dencia cada vez más eficaz de los 
laicos, un compromiso más evan-
gélico, junto con modificaciones 
en el orden jurídico que faciliten 
esta tarea.
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El mal entendido y vivido con-
cepto de “laico”

El término “laico” sigue hoy en 
día sin comprenderse con exacti-
tud, sobre todo por la base teo-
lógica del mismo y su falta de 
correspondencia con la realidad 
pastoral. Toda comprensión su-
pone la intelección de una noción 
conceptual y una experiencia vi-
tal que la confirma. Según la Ex-
hortación Apostólica Christifide-
les Laici, los laicos pertenecemos 
a la Iglesia, como también somos 
la Iglesia (n. 9), lo cual nos coloca 
ya en un lugar privilegiado para 
comprendernos mejor. Ser y per-
tenecer implica mucho más que 
ser simples escuchas receptores 
de las indicaciones de los pastores 
o participar de alguna que otra 
función. Llama la atención que 
este n.9 proponga una descrip-
ción positiva de la vocación y la 
misión de los fieles laicos, lo que 
demuestra el intento de superar 
una cierta comprensión negati-
va del concepto. Pero ¿por qué 
existió antes una visión negativa? 
Entendemos que se refiere sobre 
todo a la pertenencia del laico a 

la dimensión no sagrada del pue-
blo de Dios, a la cual sí pertene-
cen los clérigos, o por pertenecer 
a la dimensión secular, percibida 
esta como de segunda clase.

El Concilio Vaticano II, en la 
Constitución Lumen Gentium, 
afirma: “con el nombre de laicos 
se designan aquí todos los fieles 
cristianos, a excepción de los 
miembros del orden sagrado y los 
del estado religioso aprobado por 
la Iglesia” (n. 31). De nuevo sor-
prende el uso de ciertos térmi-
nos como el de a excepción pues 
para nada muestra la unidad de la 
Iglesia como pueblo de Dios, sino 
que divide, separa, entre unos y 
otros. Esta distinción en dos cla-
ses necesita de una nueva ecle-
siología donde, según Forte, “una 
Iglesia cerrada a la laicidad en sus 
relaciones con el mundo se con-
vierte en una Iglesia clerical en 
su interior, en donde el laico se 
define tan sólo como no clérigo”1. 
Esto se ve reflejado en la afirma-
ción conciliar en la que los laicos 
“acogen con prontitud y cristiana 
obediencia todo lo que los sagra-
dos pastores, como representan-
tes de Cristo, establecen en la 

1 Forte, La Iglesia, ícono de la Trinidad, 
51.
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Iglesia actuando como maestros y 
gobernantes” (n. 37). 

Rahner realizó una crítica al es-
tado laical en la Iglesia, posterior 
al Concilio Vaticano II, mostran-
do así sus limitaciones. No solo 
hace tomar conciencia de que la 
Iglesia “sigue siendo una institu-
ción dirigida únicamente por el 
clero”2, también dice que “el tér-
mino “seglar” se sigue entendien-
do en la Iglesia como al “lego”, 
al inexperto, el no especialista de 
esa Iglesia, que sólo acentúa en 
esa palabra el matiz negativo de 
que el seglar está excluido de la 
jerarquía”3. Los avances en mate-
ria positiva acerca del laicado han 
sido por necesidad: “solamente 
cuando se necesita de los segla-
res por alguna razón urgente, y se 
acuerda uno de esas otras verda-
des, que todavía tienen también 
plena validez respecto a los se-
glares conforme a la eclesiología 
completa de la fe católica”4. Años 
después Boff reafirmará: “por eso 
[el laico] no era considerado por-
tador de eclesialidad en sentido 
de poder también producir bienes 
simbólicos que el cuerpo de fun-
cionarios sagrados producía y un 
ejecutor de sus decisiones”5.

2 Ranher, Escritos de Teología, 359.
3 Ibíd.
4 Ibíd., 360.
5 Boff, Eclesiogénesis, 65.

Aunque pareciera que estamos 
hablando de una Iglesia Medieval 
estos apuntes describen la actua-
lidad de nuestra Iglesia en su gran 
mayoría. En la práctica pastoral 
los laicos siguen sintiéndose infe-
riores a los sacerdotes, teniendo 
un carácter marcadamente sub-
alterno (Ranher), donde la pasi-
vidad es su rasgo distintivo y su 
actividad está sujeta a la nece-
sidad de la comunidad, pero que 
se define en la decisión personal 
del pastor. Poca incidencia tene-
mos en las decisiones de la Iglesia 
Diocesana a la hora de nombrar 
pastores o responsables de fun-
ciones específicas de la Iglesia, 
donde se asigna a la gracia sacra-
mental recibida en la ordenación, 
el carácter de “maestro en la fe” 
y de “gobernantes” a muchos su-
jetos que no tienen la formación 
suficiente ni las cualidades huma-
nas para serlo. En varias oportu-
nidades los laicos estamos mejor 
formados y muchos poseemos la 
capacidad de inteligir mejor la 
fe, enseñarla, y oficiar de pasto-
res en situaciones necesarias que 
replicarían en una mejor eclesio-
logía.

La sinodalidad como nueva 
transformación eclesial

La Iglesia Católica con la for-
ma de organización actual, ya no 
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puede seguir cerrada a un nuevo 
planteo de renovación. Es nece-
sario superar “el “sistema roma-
no” en cuanto por él se entiende 
el centralismo y juridicismo litúr-
gico, teológico y administrativo, o 
también el autoritarismo, absolu-
tismo e imperialismo de la Curia 
romana”6. Curia que se ve repro-
ducida en muchas iglesias locales 
por la mentalidad clericalista que 
se sigue enseñando en los semina-
rios preferida por la mayoría de 
los sacerdotes y promovida por 
gran parte del laicado. Esta ecle-
siología reclama un aggiornamen-
to, impulsado ya por Juan XXIII, 
seguido por Pablo VI, lo asume 
como “estímulo a la renaciente 
vitalidad de la Iglesia”7. El Papa 
Francisco, desde el inicio de su 
pontificado, tuvo claridad en esta 
necesidad y la puso como priori-
dad en su agenda. En su segun-
do documento propone su sueño 
(como pastor, mucho más que 
teólogo) de una Iglesia misionera, 
capaz de reformar las estructu-
ras, muchos más que la defensa 
de lo que somos8.

La reforma eclesial que esta-
mos viviendo como una necesi-
dad, tiene relación con la sinoda-
6 Hans, Sinceridad y Veracidad, 112.
7 Pablo VI, Carta Encíclica Ecclesiam 
Suam, 26.
8 Francisco, Exhortación Apostólica 
Evangelii Gaudium, 2014.

lidad, concepto que significa un 
cierto redescubrimiento de una 
práctica eclesial que proviene del 
Nuevo Testamento. Si bien no hay 
una definición exacta que lo de-
limite, podemos hablar de comu-
nión, participación, conciliaridad, 
colegialidad, corresponsabilidad, 
entre otros9. Tiene que ver con el 
caminar juntos, todo el Pueblo de 
Dios, detrás de quien es el único 
camino, la verdad y la vida (Jn 14, 
6). Y no se trata solo la expresión 
de un deseo de los laicos, ni tam-
poco como fruto de una simple 
necesidad eclesial. No, no es eso. 
Es retomar un principio teológico 
surgido de la renovación eclesio-
lógica del Concilio Vaticano II10, 
también es una categoría que 
caracteriza la naturaleza de la 
misma Iglesia11, dentro de su ser 
y de su esencia misma. En este 
sentido, no solo se trata de una 
modificación en la forma jurídica 
de la Iglesia, sino sobre todo un 
renovar el espíritu, un modo de 
vivir el Evangelio donde todas/os 
vamos juntas/os.

Yves Congar afirmaba: “hemos 
vivido y aún vivimos conforme a 
9 Schickendantz, La sinodalidad y la re-
forma de la Iglesia, 223.
10 Peña, Sinodalidad y laicado, Ius Cano-
nicum, Vol. 59, 732.
11 Elizalde, O.- Hermano, R.- Moreno, D. 
(Coords.), Hacia el Sínodo Panamazóni-
co. Desafíos y aportes desde América 
Latina y el Caribe, 69.
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la idea monoteísta pretrinitaria 
de Dios, que se refleja o prolon-
ga en una visión monárquico-pira-
midal de la Iglesia... con lo que 
se tiene una base sumisa y más o 
menos pasiva”12. Actualmente, el 
mundo no acepta más una insti-
tución que mantenga una estruc-
tura piramidal, con toma de deci-
siones en la cúpula donde quienes 
están en la base deben solo obe-
decer. Asistimos hoy a una nueva 
sensibilidad democrática de los 
pueblos de la necesidad de her-
mandad universal que implique 
la igualdad y la reciprocidad de 
condiciones y posibilidades para 
todas/os. La sinodalidad no trata 
“solo de unirse o juntarse de un 
modo meramente exterior, sino 
implica también la búsqueda de 
la unanimitas, del consenso”13. 
No es un problema solamente 
pastoral, tiene una razón teoló-
gica, no son solo reformas orga-
nizacionales, corresponde a una 
transformación del fundamento 
de la fe. Estas nuevas estructuras 
deben estar “fundadas en la par-
ticipación de todos los creyentes 
en la única realidad salvífica, en 
el único Espíritu Santo y en la mi-
sión común a toda la Iglesia”14.

12 Congar, Un pueblo mesiánico, 107.
13 Schickendantz, La sinodalidad y la re-
forma de la Iglesia, 225.
14 Kasper, La Iglesia de Jesucristo. Escri-
tos de eclesiología, 90.

Justamente por esto el desa-
rrollo de una eclesiología pneu-
mática se hace necesaria: debe 
ser el Espíritu quien se haga oír 
en la Iglesia, no solo el señala-
miento de las deficiencias, sino 
en las propuestas renovadoras de 
la fe, para unificarnos y caminar 
en comunión. Como dice Estrada: 
“la Iglesia es, ante todo, reunión 
de hombres que tienen el Espíritu 
de Jesús, asamblea de hombres 
convocados por el Espíritu en una 
experiencia de libertad y de estar 
viviendo de forma germinal el rei-
nado de Dios”15. Por eso, mucho 
más allá de una postura defensiva 
o controladora, la jerarquía debe 
facilitar el aletear del Espíritu que 
necesita expresarse, y revelarnos 
sus vientos de cambios para alcan-
zar una verdadera transformación 
eclesial. La misma Comisión Teo-
lógica Internacional propone: “la 
sinodalidad designa ante todo el 
estilo peculiar que califica la vida 
y la misión de la Iglesia”16. Si nos 
faltan ideas para avivar la Iglesia 
es porque estamos ahogando al 
Espíritu.

El laico como forjador de una 
eclesiología sinodal

15 Estrada, La Iglesia: ¿institución o ca-
risma?, 229.
16 Comisión Teológica Internacional, “La 
sinodalidad en la vida y en la misión de 
la Iglesia”, 70.
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Jean Daniélou afirmaba: “es 
esencial que los cristianos estén 
presentes hoy en los sectores 
vitales de la civilización: inves-
tigación científica, organizacio-
nes internacionales, asistencia 
técnica, en primer lugar, porque 
es normal, y también porque de 
esta manera puede ejercer una 
influencia”17. Este reclamo de una 
presencia activa en la sociedad 
ahora es necesaria para hacer po-
sible un cambio estructural en el 
interior de la Iglesia. Se trata de 
lo esencial que es la presencia del 
laico en lo organizacional y Walter 
Kasper asume como parte de la 
sinodalidad: “que en ello también 
participen del modo más adecua-
do los laicos es algo que ya se ha 
dado en el pasado y que hoy re-
sulta irrenunciable”18. Los laicos 
necesitamos tener un lugar más 
relevante en la Iglesia, no solo 
porque somos la mayoría del Pue-
blo de Dios, sino porque nuestro 
conocimiento del mundo puede 
enriquecer enormemente la vida 
comunitaria, tanto de la Iglesia 
local como de la Iglesia universal.

Estos cambios a nivel teológico 
necesitan cambios prácticos, que, 
a su vez hacen necesaria una nue-
va estructura judicial que le per-
17 Daniélou, El futuro de la religión, 143.
18 Kasper, La Iglesia de Jesucristo. Escri-
tos de eclesiología, 91.

mita al laico actuar con libertad 
y responsabilidad, para eliminar 
toda reserva y todo temor hacia 
la autoridad. K. Rahner critica-
ba las excesivas limitaciones im-
puestas al laico desde el Derecho 
Canónico que giran en torno a la 
obediencia a la jerarquía. Inclu-
so acerca del apostolado, en la 
diferenciación entre ministros y 
seglares, los segundos están ex-
cluidos del poder asignado solo 
a los primeros, dice también que 
“una participación en tal apos-
tolado por los seglares es impo-
sible y sencillamente una contra-
dicción en sí misma, y hablar de 
ella sería hablar a bulto y proferir 
frases ideales y piadosas solo en 
apariencia”19. Si no se les permite 
un accionar en libertad a mujeres 
y hombres que movidas/os por el 
Espíritu quieren servir dentro de 
la Iglesia, ofreciendo su tiempo y 
sus conocimientos, no será posi-
ble el cambio y “todo lo demás 
sería en la Iglesia síntoma de en-
fermedad, procedente de un espí-
ritu de época totalitaria”20.

Si bien en el Código de Dere-
cho Canónico se establecen obli-
gaciones y derechos de los fieles 
en general, en el Libro II especi-
fica lo correspondiente a los lai-
cos, dentro de lo cual Carmen 
19 Ranher, Escritos de Teología, 351.
20 Ibíd., 373.
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Peña sostiene que el c.212 es el 
más relevante para el tema de la 
sinodalidad21. Luego de la aclara-
ción de que los fieles laicos deben 
obedecer a sus pastores, este ca-
non propone que tienen derecho 
a manifestarles sus necesidades y 
deseos (c. 212.2) como también 
el deber de manifestar su opinión 
sobre el bien de la Iglesia, tanto 
a los pastores como a los demás 
fieles (c. 212.3). Destaquemos la 
importancia de la manifestación 
de la opinión de los laicos en todo 
lo referente a la comunidad ecle-
sial, como también su derecho a 
exigirles a los pastores su respeto 
y su cumplimiento. En este senti-
do se hace necesario que los lai-
cos profundicen en la dimensión 
profética recibida en el bautismo 
y con ella colaboren en el actuar 
de la Iglesia. 

Es de destacar lo dicho por 
Peña: “la intervención de los lai-
cos no es algo gracioso, que pue-
de concederse o no por parte de 
la autoridad; tampoco debería 
estar necesariamente someti-
do a una invitación previa y ex-
presa por parte de la autoridad 

21 Peña, Sinodalidad y laicado, Ius Cano-
nicum, 740.

jerárquica”22. Los laicos se de-
ben a sí mismos la iniciativa de 
participar activamente en la co-
munidad para contribuir mejor a 
la perspectiva de la sinodalidad, 
pues son sujetos de sinodalidad, 
como todo el resto del Pueblo de 
Dios, deben también ser sujetos 
activos, involucrados, compro-
metidos, con voz y en búsqueda 
de voto, a disposición de toda la 
comunidad para servir en diálogo 
con los clérigos, religiosas, y con 
los fieles que integren diversos 
consejos y grupos parroquiales 
en cada comunidad, en instancias 
donde los laicos pueden manifes-
tar sus opiniones ante los pasto-
res, incluyendo en esto al Obispo 
diocesano.

Para terminar, se sostiene que 
el cambio en la Iglesia no debe 
ser una clericalización del laica-
do, sino una Iglesia de apertura 
que asuma la laicidad positiva 
proveniente de todo el Pueblo de 
Dios. Este cambio de mentalidad 
exige una nueva comprensión de 
la laicidad donde “es necesario 
que la asunción de la laicidad 
como dimensión propia de toda la 
Iglesia se lleve a cabo sin reduc-
22 Ibíd., 742.
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ciones secularistas ni confusiones 
amorfas”23. No basta la crítica 
apologética, es necesario el espí-
ritu de apertura, de aprendizaje, 
de intercambio, de una verdade-
ra comunión con el ser humano 
actual, dejando viejas barreras 
religiosas y morales mal interpre-
tadas. Si esto sucede “la ecle-
siología del diálogo y el servicio 
no es pérdida de la identidad de 
la Iglesia, sino encuentro de esa 
identidad en el nivel más alto, 
propio de la exigencia evangélica 
de perder la propia vida para sal-
varla (cf. Mt 10,39)”24. Esta laici-
dad la pueden enseñar los propios 
laicos comprometidos con la mi-
sión de Cristo de salvar el mundo, 
pero que hoy también nos exige 
trabajar hacia el interior de la 
Iglesia. La sinodalidad exige de 
parte de los laicos una toma de 
conciencia de un nuevo lugar, de 
una nueva responsabilidad, de un 
nuevo compromiso en la tarea re-
novadora de la Iglesia. 
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